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Abstract—The framework of this analysis aimed at the 

transition between university and the workplace. This study has 

a double purpose: to analyze the level of development of the 

cooperation and networking competence at the end of the 

university experience, as well as to identify if there is awareness 

of its need. For this analysis, a 360º skills assessment process has 

been carried out with 434 students from two countries (Spain and 

Mexico). The results show that women from both universities 

(Spain and Mexico), and Mexican students (female and male) 

have greater development in this competence, although in both 

cases we observed a poor performance. 

 
Index Terms— Career development, communication networks, 

curriculum development, qualifications. 

 

I. INTRODUCCIÓN 

n la actualidad, la universidad desarrolla una actividad 

inmersa en un mundo tremendamente dinámico, no 

pudiendo sustraerse a ese hecho. Tampoco puede sustraerse al 

concepto empleabilidad, que también se ha convertido en una 

cuestión cuya definición es altamente cambiante, lo que lleva 

a hacerse permanente la siguiente pregunta ¿qué supone ser 

empleable aquí y ahora? Este dinamismo, no debería ser algo 

ajeno a la planificación cotidiana de programas y proyectos 

universitarios, que deberían permitir “crear puentes de 

entendimiento y cooperación entre las instituciones de 

educación superior y el mercado laboral” [1]. 

Es importante considerar, que uno de los elementos que se 

valora al hablar de calidad de la universidad, es que su 

alumnado demuestre que al finalizar sus estudios es 

competente profesionalmente hablando [2], por lo que la 
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inserción de sus egresados es un factor de referencia a 

considerar por la universidad. La empleabilidad ocupa un 

lugar central proponiendo que sea un elemento clave [3], a la 

hora de organizar y planificar la actividad docente 

universitaria. En esta línea existen iniciativas que buscan la 

forma de aunar el enfoque académico con el empresarial [4], 

como dos realidades que deben converger en el objetivo 

común de la empleabilidad y destacando la importancia de la 

“Formación en la relación con terceros” [4], aspecto en el que 

coinciden con otros autores. En el marco de este nuevo 

objetivo, estos autores resaltan la importancia de nuevas 

competencias, cuyos contenidos adquieren gran relevancia, 

como: el trabajo en equipo, la comunicación, la planificación, 

la creatividad o el liderazgo; proponiendo que estos 

contenidos se conviertan en el eje necesario para el despliegue 

de nuevas acciones en el ámbito universitario. 

Si nuevamente se abre el foco y se atiende a la realidad de 

un mundo tan cambiante como el actual, se puede afirmar que 

la seguridad del profesional ya no proviene de estar 

contratado, sino de ser contratable [5]. Esta nueva situación 

plantea un reto que está implicando a las universidades en la 

necesidad de trabajar en dos líneas paralelas [6]: por un lado, 

adecuar los planes de estudio para que faciliten el desarrollo 

de nuevas competencias en el alumnado y, por otro, la 

creación de nuevos espacios, servicios y enfoques de 

orientación profesional.  

Por otra parte, y enlazando con el objeto de este trabajo, en 

este contexto, la universidad no puede sustraerse a la 

necesidad de que el alumnado adquiera nuevas competencias 

transversales [7], ni al hecho específico de que el uso de las 

redes se ha instalado en la sociedad, con especial presencia en 

los actuales egresados que forman parte de este colectivo que 

llamamos nativos digitales. Múltiples estudios sociológicos 

analizan el uso intensivo y cotidiano que la actual generación 

de alumnado universitario realiza de diversas redes con 

diferentes fines, constatando que los estudiantes utilizan 

continuamente las redes sociales en su vida personal, con fines 

lúdicos, de entretenimiento, y principalmente para 

comunicarse y compartir información [8], [9]. 

Sin embargo, la cuestión es que, al analizar su uso en la 

vida académica, se observa un uso muy pobre, a pesar de que 

varios estudios identifican una actitud favorable de la juventud 

para usar las redes sociales también en este contexto más 

académico [10]. Existen interesantes oportunidades en el uso 
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de herramientas que lo incentiven, como la propuesta de 

“Social Lab” [11], pero en algunos casos no se lleva a la 

práctica debido a la falta de iniciativa del profesorado [12]. 

Es evidente que, para los nativos no digitales, como es la 

mayoría del profesorado, puede no resultar fácil integrar en su 

docencia cotidiana las redes digitales como soporte también 

para su labor académica.  

La realidad, vista desde la perspectiva del mercado laboral, 

es que el uso de las redes ha hecho emerger nuevas 

competencias transversales especialmente valoradas por las 

organizaciones. Es un hecho que nuevos perfiles profesionales 

como el de community manager, es uno de los más 

demandados por las organizaciones que no quieren perder las 

múltiples oportunidades que las redes pueden ofrecer. La 

universidad debe incluir en su currículum el desarrollo de 

“competencias que determinan los procesos de inserción 

laboral, con la finalidad de que dispongan de mejores 

oportunidades para su futuro” [13]. Estudios recientes sobre 

las competencias digitales requeridas para la empleabilidad, 

afirman que éstas son tan importantes en este momento para la 

empleabilidad como los idiomas, destacando la importancia de 

la utilización de las redes [14]. 

Por lo tanto, de acuerdo con [3], y tal y como se exponía 

anteriormente, la empleabilidad debe ser un pilar en el que se 

apoye el trabajo para la adquisición y desarrollo de 

competencias, como elemento clave a la hora de organizar y 

planificar la actividad docente universitaria, y por tanto, los 

perfiles de profesores-tutores deberán adecuarse a esas nuevas 

necesidades [15]. 

En este trabajo se parte del supuesto de que la utilización de 

las redes y las competencias asociadas a la creación de redes 

es un elemento facilitador (incluso clave) de la empleabilidad 

del alumnado egresado. Como consecuencia, subyace la 

necesidad de que la universidad cree nuevos espacios, 

servicios y enfoques de orientación profesional, coincidiendo 

con [6]. Pero ante todo surge la necesidad de que el 

profesorado sepa cómo integrar nuevas prácticas en su 

quehacer cotidiano que apunten en esa dirección. Ante esta 

realidad hay evidencias, como propone [16], de que el 

profesorado no tiene claro cómo incorporar al currículum las 

nuevas competencias transversales asociadas a estas nuevas 

realidades. En este momento se pueden ya observar iniciativas 

interesantes en esta línea, como la materia: “Optimización de 

las redes sociales y profesionales para aumentar la 

empleabilidad: Aplicación al módulo de Formación y 

Orientación Laboral del Ciclo Formativo de Administración y 

Gestión”, que ofrece la Universidad de las Islas Baleares. 

En este contexto y ante esta necesidad surge el trabajo que 

se presenta, que se enmarca en una línea de investigación que 

los autores llevan tiempo realizando simultáneamente con 

universidades mexicanas y españolas. 

 El estudio realizado se apoya en una aplicación del modelo 

Diálogo, Comprensión y Mejora (DCM. ®) [5], [17], [18]. Este 

modelo busca que la universidad genere un nuevo espacio de 

acompañamiento y orientación dirigido al alumnado a punto 

de ser egresado. El eje del modelo es un análisis de 

competencias que permite situar al alumnado ante las 

competencias transversales que van a ser especialmente 

valoradas en el mercado laboral, de cara a su inserción en el 

mercado.  

Este proceso, que se acompaña por profesionales de la 

orientación, permite identificar dónde se sitúa cada persona 

ante el desafío de defender su candidatura personal ante el 

inminente momento de su inserción laboral. Del propio 

proceso emanan objetivos de mejora individualizados que 

suponen un reto a superar para reforzar la propia 

empleabilidad. 

Una de las competencias que se valora en el modelo es la 

Cooperación y el trabajo en red, como forma de impulsar un 

trabajo conjunto entre personas y grupos de diversos ámbitos, 

de dentro y fuera de la organización de la que se forma parte, 

buscando que este trabajo en red ayude la consecución de sus 

objetivos. Este artículo tiene como finalidad explorar esta 

competencia en el alumnado a punto de ser egresado. 

 

II. MÉTODO 

  A continuación, se plantea el método, considerando los 

Objetivos, Población y muestra, Instrumento, Prueba de 

competencias y, por último, el Procedimiento de recogida y 

análisis de datos. 

A. Objetivos 

Este trabajo tiene un doble objetivo: 

 --Analizar la valoración que obtiene alumnado 

universitario de diferentes titulaciones de España y México a 

punto de ser egresado, en la competencia “Cooperación y 

trabajo en red”, a través del modelo DCM®, y su comparación 

con el resto de las competencias. 

 --Identificar si el porcentaje de personas que puntúan 

bajo en esta competencia, la eligen como aspecto que tienen 

que mejorar dentro del modelo DCM®. 

B. Población y Muestra 

La muestra de esta investigación está compuesta por 434 

casos, tal y como se presenta en la Tabla I. Son el universo 

total del alumnado de último curso de las diferentes 

titulaciones de dos universidades, una mexicana y otra 

española. De la totalidad de participantes, 190 son hombres y 

244 son mujeres. 

Los participantes son alumnado del último curso de 14 

titulaciones distintas: Administración y Dirección de 

Empresas, Arquitectura, Comunicación y Entornos Digitales, 

Contaduría y Finanzas, Diseño Gráfico y Producción Digital, 

Derecho, Economía, Médico Cirujano, Mercados y Negocios 

Internacionales, Nutrición y Ciencia de los Alimentos, 

Idiomas (inglés), Ingeniería Industrial, Psicología, Sistemas 

Computacionales. 

 
TABLA I 

DATOS DE LOS CASOS POR PAÍS Y GÉNERO 

       GÉNERO 
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PAÍS Hombre Mujer Totales por país 

MÉXICO 129 175 304 

ESPAÑA 61 69 130 

Totales por género 190 244 434 

 

En el momento en el que el alumnado participa en este 

análisis está inmerso en un proceso de orientación previo a su 

salida al mercado laboral. En ambas universidades, todo el 

alumnado tiene una sesión de trabajo con profesionales de la 

orientación, que han recibido una formación intensiva sobre 

los modelos que forman este análisis basado en las 12 

competencias que se muestran en la Figura 1 que utilizan los 

resultados individuales de cada participante como eje para 

efectuar un proceso de orientación personalizada y mantener 

una sesión individual con cada uno de los futuros egresados. 

Fig. 1. Ámbitos y competencias DCM® [5]. 

 

Este trabajo muestra una visión global de estos informes 

individuales. 

Hay que destacar que, para el análisis de competencias de 

cada participante, es decir, para cada caso, se contó con un 

mínimo de 3 valoraciones distintas (la del propio interesado y 

las de, al menos, otras dos personas) a modo de análisis 360 

grados, como se explica más adelante. 

C. Instrumento 

Los resultados obtenidos en el análisis de competencias del 

alumnado, realizado con el modelo DCM® [5], son el objeto 

principal de este trabajo. Los resultados obtenidos en el 

análisis de competencias del alumnado, realizado con el 

modelo DCM® [5], son el objeto principal de este trabajo. 

D. Prueba de Competencias 

Para el análisis de competencias, el modelo analiza las doce 

competencias que se muestran en la Figura 1, que se agrupan 

en tres ámbitos (orientación hacia uno mismo, interpersonal y 

hacia el contexto). Estas competencias resultan de especial 

relevancia en procesos de valoración del desempeño.  

En la Tabla II se proporcionan las definiciones de cada una 

de las competencias evaluadas, de acuerdo con el modelo [5]. 

Para analizar estas 12 competencias, el modelo consta de un 

cuestionario formado por 65 ítems, que representan conductas 

relacionadas con las distintas competencias, y que deben 

responderse con una escala Likert de 6 valores basados en la 

frecuencia, en forma de porcentaje (0% - 20% - 40% - 60% - 

80% o 100%), con que la persona realiza la conducta cuando 

el contexto lo requiere. El cuestionario incorpora, por tanto, 65 

conductas excelentes relacionadas con cada competencia (un 

mínimo de 3 por competencia), que son analizadas por el 

propio interesado, y, al menos, por dos personas más (la 

persona que mejor conoce al interesado “informante 

privilegiado” y una o dos personas más, entre compañeros, 

profesorado…). 

 
TABLA II 

DEFINICIONES DE LAS COMPETENCIAS DCM® 
Autocontrol / Resistencia a la tensión  

Gestionar y supervisar las propias emociones en aquellos momentos en 

los que la presión o tensión generada, recomienda mantener una 

estabilidad emocional que facilite la evolución de la situación. 

Iniciativa / Optimismo  

Anticiparse y actuar identificando el momento oportuno, con persistencia, 

entusiasmo en el desempeño y esperanza de éxito. 

Orientación al logro  

Responsabilizarse de la consecución de los objetivos, y de los efectos e 

impactos derivados del propio desempeño cotidiano, siendo un referente 

de calidad en el "hacer". 

Autoorganización  

Planificar y priorizar las tareas, distribuyendo el tiempo eficientemente y 

adecuándose a las necesidades de la situación. 

Orientación al cambio / Aprendizaje  

Supervisar la práctica cotidiana y comprometerse con las necesidades de 

cambio y desarrollo, en el ámbito profesional/académico, aprovechando 

las oportunidades de aprendizaje. 

Innovación / Creatividad  

Generar y aplicar soluciones imaginativas ante retos que requieran 

ampliar posibilidades fuera de los marcos establecidos, con un criterio de 

utilidad, desarrollo y pragmatismo. 

Comunicación  

Intercambiar información con una amplia diversidad de personas, 

escuchando activamente a su interlocutor y emitiendo mensajes claros y 

adaptados al destinatario. 

Trabajo en equipo  

Corresponsabilizarse de los objetivos, participando activamente en el 

grupo y contribuyendo a integrar las diferentes habilidades, capacidades, 

ideas... en un proceso de aprendizaje compartido orientado a que el grupo 

sea más que la suma de las personas que lo componen. 

Liderazgo  

Influir y guiar a las personas para que se integren en el equipo o grupo de 

trabajo, se comprometan ante el objetivo común y se orienten hacia su 

desarrollo personal. 

Compromiso e Identificación con la Organización  

Comprometerse y participar de los objetivos de la Organización de la que 

se forma parte, teniendo un conocimiento profundo de la misma. 

Visión  

Identificar escenarios futuros, reconociendo las oportunidades que se van 

a producir y diseñando planes de acción para alcanzarlos. 

Cooperación y Trabajo en red  

Impulsar un trabajo conjunto entre personas y grupos de diversos 

ámbitos, de dentro y fuera de la Organización de la que se forma parte, 

que ayude la consecución de los objetivos y al mantenimiento de cauces 

abiertos para la actualización y desarrollo permanente del proyecto 

compartido. 

 

Uno de los elementos relevantes de este cuestionario es que, 

además de la valoración de las competencias tal y como se ha 
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Media 4.44 4.51 4.69 4.65 4.73 4.39 4.76 4.6 4.64 4.48 4.4 4.34

Mediana 4.47 4.59 4.73 4.72 4.78 4.38 4.82 4.67 4.67 4.52 4.44 4.4

Moda 4.6 4.73 4.8 4.61 4.78 4.62 4.57 4.56 4.47 4.86 4.33 4.78

Des.Estd. 0.64 0.639 0.637 0.67 0.563 0.625 0.575 0.643 0.662 0.64 0.646 0.708

Varianza 0.409 0.409 0.406 0.45 0.317 0.391 0.331 0.413 0.438 0.409 0.418 0.501

Mínimo 2.11 2.13 2.35 2.89 3,00 2.81 3.05 2.61 2.53 2.52 2.11 2.33

Máximo 5.93 5.87 5.93 5.89 5.89 5.86 6,00 5.89 5.93 6,00 5.78 5.83

Asimetría -0.308 -0.442 -0.422 -0.389 -0.351 -0.129 -0.417 -0.397 -0.518 -0.349 -0.39 -0.281

Curtosis 0.002 0.029 -0.166 -0.385 -0.371 -0.58 -0.3 -0.461 0.053 -0.341 0.006 -0.487

descrito, cada persona que analiza debe también elegir 

aquellos aspectos de los valorados en los que considera que la 

persona analizada debe mejorar. 

E. Procedimiento de Recogida y Análisis de Datos 

Los análisis se realizaron a través de la cumplimentación de 

cuestionarios en la plataforma on-line, bajo un procedimiento 

confidencial al que sólo tenían acceso los orientadores e 

investigadores externos. 

El marco de estos análisis es el proceso de orientación y 

apoyo continuo que se ofrece al alumnado que va a ser 

egresados en las universidades de ambos países. De la 

interacción de las diversas personas intervinientes a través de 

sus valoraciones (objetos de este análisis) se establece una 

valoración del desempeño de cada participante y se identifican 

áreas de mejora prioritarias que desembocan en un plan de 

desarrollo individualizado con la vista puesta en la inserción 

en el mercado laboral. 

Además de las valoraciones individuales, se realizó con los 

resultados del grupo diferentes pruebas estadísticas: la prueba 

de normalidad de Anderson-Darling, análisis de fiabilidad con 

la prueba alfa de Cronbach, el análisis de correlación de las 

valoraciones inter-jueces con las pruebas r de Pearson y rho de 

Sperman, análisis exploratorio, la prueba de KMO y Bartlett y 

análisis de significación de las diferencias (para la 

segmentación por género y país) con la prueba U de Mann-

Whitney. Los análisis estadísticos de los datos brutos del 

grupo en los que se basa este trabajo se realizaron con tres 

aplicaciones: Minitab 18 Statistical Software, Jamovi 0.9.6.9 e 

IBM SPSS Statistics 22. 

 

III. RESULTADOS 

En este apartado se muestran, en primer lugar, los análisis 

realizados con respecto a la validación general de los propios 

resultados de la prueba de competencias, en los que se basa 

este trabajo, para posteriormente presentar el análisis de los 

resultados obtenidos en la valoración de la competencia 

Cooperación y trabajo en red, objeto del estudio. 

A. Resultados de la Prueba DCM® 

Con respecto a la aplicación de la prueba DCM®, los 

resultados al aplicar el alfa de Cronbach presentan un valor de 

0,981 y la estabilidad inter-jueces medida con las pruebas r de 

Pearson y rho de Sperman, muestran que existe una 

correlación significativa inter-jueces en un 94.34 % de las 

conductas analizadas, obteniendo un valor de p < .01 en un 

80,33% de ellas. Se incluyó la prueba rho de Sperman, al 

comprobarse con la prueba de normalidad de Anderson-

Darling que las valoraciones no presentaban una distribución 

normal. 

 La estadística descriptiva de las 12 competencias 

analizadas se recoge en la Tabla III.  

 
TABLA III 

ESTADÍSTICOS DE LAS 12 COMPETENCIAS 

 

Si se observan los resultados, resulta de especial interés 

para este trabajo poner ya la atención en los estadísticos que 

arroja la competencia Cooperación y trabajo en red de la que 

forman parte las conductas que se van a analizar. Se observa 

que la media de esta competencia es de 4,34, destacando que 

es la media más baja de las 12 competencias valoradas, en las 

que los valores oscilan entre 4,40 y 4,76. 

B. Un Foco hacia la Cooperación y Trabajo en Red 

Se realizó un análisis detallado de la competencia 

Cooperación y trabajo en red, analizando los resultados 

obtenidos en las dos conductas que forman parte de la 

competencia y que tienen una relación directa con el objetivo 

de este estudio: 

 --C3.11. Implicarse en redes informales del 

Centro/Organización y construir vínculos transversales, útiles 

para todos. 

 --C3.12. Buscar y promover las oportunidades de 

articular colaboraciones con otros agentes externos. 

En primer lugar, como se muestra en las Tablas IV y V, se 

realizó un análisis factorial exploratorio de componentes 

principales aplicado a la competencia Cooperación y trabajo 

en red. El resultado mostrado en ambas tablas apoya (como se 

esperaba) la unidimensionalidad de los ítems (conductas) que 

forman la competencia Cooperación y trabajo en red, al 

obtenerse un único autovalor significativo capaz de explicar 

casi el 65% de la varianza. 

Se aplicaron también a esta competencia el análisis U de 

Mann-Whitney para identificar si son significativas las 

diferencias a los resultados obtenidos al segmentar el análisis 

por hombres/mujeres y México/España, que indicaron una 

mayor puntuación en esta competencia para las mujeres (U de 

Mann-Whitney = 19990,5; p< .01) y para el alumnado de 

México (U de Mann-Whitney = 16668,5; p < .01). 

 
TABLA IV 

PRUEBA DE KMO Y BARTLETT 

Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo 0,623 

Prueba de esfericidad de Bartlett 

Aprox. Chi-cuadrado 317,7 

gl 3 

Sig. 0 

 

 

 
TABLA V 
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VARIANZA TOTAL EXPLICADA Y MATRIZ DE COMPONENTES 

  

Componente 

Autovalores iniciales 

  Total 
% de 

Varianza 

% 

Acumulado 

Matriz de 

componentes 
1 1,95 64,864 64,864 

C3.12 0,868       

C3.11 0,855       

 
Analizando los resultados mostrados en la Tabla VI, se 

observa unas medias más bajas en la conducta C3.11 que en la 

C3.12. Destaca que en el caso de la conducta C3.11 las 

mujeres puntúan con una media más alta, resaltando que en el 

alumnado de ambos países, las mujeres obtienen una moda de 

4, frente al 3 que obtienen los hombres. Los estadísticos 

obtenidos en el caso de la conducta C3.12 muestran una menor 

diferencia entre hombres y mujeres, incluso mostrando un 

valor de media ligeramente mayor para los hombres españoles 

que para las mujeres. 

 
TABLA VI 

ESTADÍSTICOS PARA LAS CONDUCTAS C3.11 Y C3.12 

Conductas  Países Género Md Me Mo DT 

C3.11. Implicarse en 

redes informales del 

Centro/Organización y 

construir vínculos 

transversales, útiles 

para todos 

México H 3.99 4 3 0.808 

 M 4.11 4 4 0.851 

España H 3.75 3.67 3 0.827 

 M 3.91 4 4 0.787 

C3.12. Buscar y 

promover las 

oportunidades de 

articular 

colaboraciones con 

otros agentes externos 

México H 4.23 4.33 4 0.834 

 M 4.27 4.33 4 0.887 

España H 4.08 4 4 0.885 

  M 4.05 4 4 0.965 

 

Los valores en ambas preguntas son más altos para el 

alumnado mexicano que para el español. La siguiente 

reflexión investigadora se orientó a identificar la importancia 

que el propio alumnado le daba a la necesidad de mejorar en 

ambas conductas. En la Tabla VII aparece el porcentaje de 

personas de ambos sexos y ambos países que eligieron este 

aspecto como área de mejora. Destaca que el alumnado 

español ha seleccionado con mayor frecuencia estas conductas 

como áreas de mejora que el mexicano. 

 
TABLA VII 

PORCENTAJE DE PERSONAS QUE ELIGIERON LAS CONDUCTAS C3.11 Y C3.12 

COMO ÁREAS DE MEJORA 

 % Elección de áreas de mejora  México España 

C3.11. Implicarse en redes informales 

del Centro/Organización y construir 

vínculos transversales, útiles para todos  

H 1.55 17.78 

M 1.71 17.46 

C3.12. Buscar y promover las 

oportunidades de articular 

colaboraciones con otros agentes 

externos  

H 4.65 20.00 

M 1.68 14.29 

 

Por otra parte, resulta de interés explorar cuántas personas 

han puntuado bajo en la escala propuesta (los tres primeros 

valores de los seis de la escala). Esta información se muestra 

en la Tabla VIII. No hay que olvidar que en el cuestionario se 

preguntan por la frecuencia con la que se aprovechan las 

oportunidades que se les presentan de: “Implicarse en redes 

informales del Centro/Organización y construir vínculos 

transversales, útiles para todos” (C3.11) y “Buscar y promover 

las oportunidades de articular colaboraciones con otros 

agentes externos” (C3.12). Como se indica en la Tabla VIII, el 

valor 1 indica que estas oportunidades las aprovechan un 0 % 

de las veces, el valor 2, un 20 % y el valor 3, un 40 %. 

La fila “Totales” que se incluye al pie de la Tabla VIII 

incorpora la suma de los porcentajes de las columnas, por lo 

que representa el total de personas, segmentadas por género y 

país, que han puntuado en la parte baja de la escala. El 

porcentaje de personas que puntuaron en la parte baja de la 

escala en la conducta C3.11, oscila en una horquilla entre un 

39,43% y un 49,20 %. Estos números son más altos que los 

que muestra la conducta C3.12, que oscilan entre un 24,44 y 

un 39,68%. 

En la misma fila de totales, se incorpora entre paréntesis y 

en cursiva un dato comparativo de interés, que es el porcentaje 

de personas dentro de ese mismo grupo segmentado que han 

elegido esta competencia como área de mejora. Este número 

se compara con los porcentajes de la Tabla VII. De este modo, 

si por ejemplo se analiza el resultado de los hombres 

españoles en la conducta C3.11 de la Tabla VIII, se observa 

que un 42,22 % han puntuado en la parte baja de la escala. Si 

se observa este grupo con respecto a esta misma conducta en 

la Tabla VII, se observa que fueron un 17, 78 % de ellos los 

que eligieron esta área de mejora. Si volvemos a la Tabla VIII, 

se puede comprobar que de este porcentaje un 13,33% 

(número entre paréntesis y cursiva) son las personas que 

habiendo elegido mejorar en esta conducta, también puntuaron 

en la parte baja de la escala. Por diferencia, los restantes (4,45 

%), son los que han elegido esta área de mejora y han 

puntuado en la parte alta de la escala. Es de destacar el alto 

porcentaje de personas que aun habiendo puntuado bajo no la 

eligen como área de mejora. 

 

 
TABLA VIII 

PORCENTAJE DE PERSONAS QUE ELIGIERON LAS OPCIONES MÁS BAJAS DE LA 

ESCALA 

  C3.11    C3.12 

 México % España%    México% España% 

1  

(0%) 

H 1.55 0.00    0.78 0.00 

M 4.00 3.17    2.86 4.76 

2 

(20%) 

H 13.18 20.00    9.30 13.33 

M 12.00 17.46    9.71 11.11 

3 

(40%) 

H 26.36 22.22    24.03 11.11 

M 23.43 28.57    21.71 23.81 

Totales H 
 41.09  

(0 %) 

 42.22 

(13.33%) 
  

   34.11 

(1.55 %) 

24.44  

(6.66 %) 
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M 
 39.43 

 (0%) 

 49.20 

(7.93%) 
  

   34.28  

(0 %) 

39.68  

(4.76 %) 
 

Si se realiza este mismo análisis con el resto de los datos, se 

observa que sucede lo contrario. Observando conducta por 

conducta y grupo por grupo, el porcentaje mayoritario de 

personas que han elegido cualquiera de estas conductas como 

áreas de mejora, no está entre las que puntuaron más bajo en la 

escala.  

Destaca el caso del alumnado mexicano que en 3 de los 4 

grupos segmentados ninguna persona ha elegido estas 

conductas como áreas de mejora (muestran un 0 entre 

paréntesis), a pesar de que, en estos grupos, entre un 34,11 y 

un 41,09 % han puntuado en la parte baja de la escala. 

Para comprender mejor estos análisis cruzados, la Tabla IX 

muestra un resumen ordenado y secuencial de los resultados 

observados en el análisis de los datos estadísticos mostrado, y 

que tienen una relación directa con los objetivos propuestos 

para esta investigación. 

 
TABLA IX 

TABLA RESUMEN DE RESULTADOS 

La competencia “Cooperación y trabajo en red” es la que muestra 

unos resultados más bajos de las 12 competencias analizadas. 

El alumnado mexicano frente al español, y las mujeres frente a los 

hombres, se muestran significativamente más competentes en los 

resultados de la competencia “Cooperación y trabajo en red”. 

Por otro lado, de las dos dimensiones analizadas: participación en 

redes internas de la propia organización y participación en redes 

externas; la puntuación de la primera dimensión es menor que la de la 

segunda. 

Existe un porcentaje importante de alumnado que ha puntuado bajo 

en ambas dimensiones, con cifras aproximadas entre el 40 y el 50 %, 

y que por lo tanto está utilizando muy poco el potencial de las redes. 

De entre ese alumnado que ha puntuado bajo, muy pocos de ellos son 

conscientes de su necesidad de mejora, siendo más consciente de esa 

necesidad de mejora, aunque de forma muy exigua, el alumnado 

español que el mexicano (que en la mayoría de los casos supone un 0 

%). 

V. DISCUSIÓN, LIMITACIONES Y VISIÓN PROSPECTIVA 

Este trabajo responde a los dos objetivos propuestos que 

alimentaron el sentido inicial de esta búsqueda y se han 

identificado elementos que permiten valorar ambas cuestiones, 

en el contexto específico de aplicación, y con las limitaciones 

que eso supone. 

Se muestra que, independientemente del país y el género (a 

pesar de haber puntuado más alto las mujeres y el alumnado 

mexicano), en los casos analizados, una parte importante del 

alumnado a punto de ser egresado hace un uso muy limitado 

de las posibilidades que se le presentan para construir vínculos 

transversales dentro de la organización, así como para articular 

colaboraciones con agentes externos a la universidad. Esta 

información coincide con otras investigaciones recientes que 

destacan la importancia de enseñar habilidades relacionadas 

con el manejo, entre otras cosas, de las redes, al encontrar que 

sólo el 49,20% del alumnado universitario que se investigó, se 

comunica a través de la red para fines relacionados con su 

aprendizaje [19]. 

Hay que destacar que, pese a que la competencia 

Cooperación y trabajo en red es la competencia peor valorada 

en su conjunto, la mejora de las conductas que la forman no 

aparece, de manera generalizada, en las propuestas de mejora 

que los participantes han elegido (salvo en el caso de los 

hombres españoles y la necesidad de construir redes 

orientadas a la colaboración de agentes externos). 

Estos resultados confirman lo que ya se planteaba en la 

introducción y que tiene que ver con el hecho de que, a pesar 

de que pueda haber una actitud favorable hacia el uso de las 

redes sociales en la generación a la que pertenece 

mayoritariamente el alumnado universitario, incluso en el 

contexto más académico [10], no utilizan la redes para 

construir una red transversal útil dentro de la universidad ni 

para construir vínculos con agentes externos que pudieran 

servirles de puerta de entrada al mercado laboral. Sería 

interesante explorar si en algunos casos no se lleva a la 

práctica, como dicen algunos autores, debido a la falta de 

iniciativa del profesorado y a carencias de formación en el uso 

de redes sociales [11], [12]. 

Es importante, y tal vez ya urgente, que igual que se están 

generando dinámicas para utilizar los juegos como elementos 

dinamizadores del aprendizaje (mediante juegos serios) [20], 

se generen también dinámicas transversales en el aprendizaje 

universitario, orientadas a capacitar al alumnado para moverse 

con soltura en el uso serio de las redes. Este aprendizaje puede 

ser de importancia capital para su futuro profesional, lo que 

resulta especialmente crítico al tratarse de un alumnado a 

punto de salir al mercado laboral. Ese aprendizaje debe estar 

presente en la formación superior (si no antes). Reforzando 

este aspecto, resulta un hecho palpable que hoy en día gran 

parte del mercado laboral mueve sus oportunidades en redes 

de relaciones profesionales en las que tienen que estar 

presentes, como, por ejemplo, LinkedIn.  

La universidad puede ser el ámbito adecuado en el que se 

propicien experiencias para que el alumnado reenfoque el uso 

de las redes hacia fines académicos que sirvan de puerta de 

entrada y creación del hábito, que al final se convierta en 

competencia. La universidad debe ser el marco en el que el 

alumnado sea plenamente consciente de la importancia de la 

competencia para construir redes transversales de cara a su 

empleabilidad.  

Se requiere un análisis que permita conocer cómo la propia 

dinámica universitaria puede incorporar el uso efectivo de 

redes dentro y fuera del propio espacio universitario y entre 

espacios universitarios de diferentes ciudades, países, idiomas. 

Habría que explorar si se está aprovechando el potencial que 

tienen las redes para hacer un uso serio de ellas, siendo ese un 

camino que pudiera estar orientado a construir de verdad una 

ciudadanía global, algo a lo que la universidad no se puede ni 

debe sustraer.  

Existen muchas posibilidades para potenciar esta 

competencia en el marco universitario, como la creación de 

redes de estudiantes de las mismas titulaciones, pero de 

distintas universidades y países, que se agruparan bajo 

epígrafes de interés para su futuro profesional, compartiendo 
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contenidos de relevancia que pudieran ser transferidos al aula. 

O fomentar la creación y el uso de una red para alumnos de 

grado que compartieran buenas prácticas empresariales con la 

participación de profesionales que fueran exalumnos de la 

misma titulación.  

Habría que preguntar al profesorado (podría ser una nueva 

línea prospectiva) si tiene claro cómo incorporar al currículum 

este tipo de nuevas competencias transversales que están 

asociadas a estas nuevas realidades que nuestro actual 

contexto impone, como se plantea en [16]. Siendo conscientes 

de todo el esfuerzo que les genera a algunos profesores el 

hecho de la presencia de las tecnologías en el aula, este es el 

momento de asumir la importancia de integrarlo en la práctica 

cotidiana como algo inevitable. Esta reflexión conecta con el 

uso que sobre las redes se puede hacer en la práctica cotidiana 

del profesorado universitario, lo que conecta con en este 

trabajo y supone un reto que se evidencia como algo sin 

resolver.  

La propia experiencia relacionada con la crisis del Covid-

19, conectada con la necesidad de utilizar las redes para fines 

académicos, no hace sino evidenciar la importancia de este 

medio, para cuyo uso intensivo, en muchos casos, 

especialmente en el de la universidad de carácter más 

presencial, se han dado muchas muestras de no estar 

excesivamente preparados, ya que “a pesar de estar ya en una 

etapa de la revolución digital de nuestro tiempo denominada 

5.0, el campo educativo continua si tener respuestas claras de 

lo que esto significa para su desarrollo y esta crisis nos ha 

pillado sin la vestimenta adecuada para hacerle frente” [21].   

Se quiere destacar, que este trabajo es posible gracias al 

esfuerzo que están haciendo algunas universidades. En ellas, 

el alumnado está siendo evaluado en este aspecto, entre otros, 

y se está propiciando un espacio de orientación individual en 

el que los puntos fuertes y los aspectos de mejora son el eje de 

la conversación, como se puede encontrar en [22]. Sin duda es 

un importante esfuerzo que busca conectar al egresado con el 

mercado laboral, viviendo un acompañamiento en ese 

momento del tránsito, en el que tan importante va a ser para el 

alumnado haber tejido una red de relaciones que lo ponga en 

el mercado. 

En cualquier caso, puede que el reto para la universidad 

todavía sea mayor y tenga que ver con su propia supervivencia 

en un mundo cambiante y los resultados presentados en este 

trabajo sólo son una evidencia de la dificultad que eso supone. 

Tal vez el mayor reto que la universidad tiene que acometer, 

como se propone en [23]: “…consiste en ser capaz de 

reconocer constantemente las competencias todavía no 

definidas que nuestro mundo en constante cambio impone”. 
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